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MAQUINA PAHA I.A COMPOSICIÓN TIPOGRÁFICA , 

INVENTADA POR LOS SS. YOUNG Y DEI.COMBE. 

( Privilegio excluaivo. ] 

La máquina de quo vamos á hablar es 
uno de aquellos descubrimienlos deslina-
dos á causar en el ramo de industria á que 
se aplican una revolución completa y ra­
dical. Sus funciones son las del cajista en 
una imprenta, ó mas bien, las de acele­
rar y facilitar el trabajo de aquellos ope­
rarios, porque al cabo la acción del hom­
bre es indispensable. 

Su aspecto y teoría aparentes son aná­
logos en un todo á los de un piano de los 
que llaman verticales. El teclado es idén­
tico, sin mas diferencia que la de tener ca­
da tecla grabada en su parte superior la 

figura de una letra , mayúscula ó minús­
cula , ó de un signo ortográfico, ó de un 
guarismo arábigo, ó , en fin, la señal de 
un espacio. 

Al extremo de la palanca de cada tecla 
se levanta perpendicularmente una vari­
lla bastante delgada, y como de una vara 
poco mas ó menos de longitud ; por ma­
nera que , cuando el operario se apoya 
en aquella, imprime á la varilla un mo­
vimiento de ascensión en el sentido verti­
cal , que la misma deshace , luego que , 
cesando la presión, viuílve á su posición 
natural. 

De la linea horizontal formada por las 
extremidades superiores de las varillas, 
parte y se levanta un plano inclinado ha­
cia la espalda de la máquina. Ese plano es 
de bronce, y tiene tantas canales parale­
las y verticales, cuantos son los caracte­
res y signos que contiene ordinariamente 
la caja de imprenta, y las teclas llevan fi­
gurados en su parte superior. 

Cada canal, cuyo extremo inferior se 
termina en una válvula, que estriba sobre 
la varilla vertical de la tecla correspon-
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diente, tiene una latitud igual al grueso 
del tipo de la letra, número ó signo (|ue 
ha de contener, porque el olicio de todas 
ellas es remplazar á los cajetines ordina­
rios : pero los caracteres no se colocan 
como en estos á granel, digámoslo así, si­
no que se disponen con el ojo á la parle 
exterior, apoyando el extremo opuesto 
en el fondo de la canal, de modo que real­
mente quedan en hilera, y la presión que 
lodos ejercen sohre el que se apoya en la 
válvula inferior, cuando esta se ahre en 
virtud de la pulsación del cajista, le obli­
ga á pasar á un segundo plano inclinado, 
que parto de la misma línea y desciende á 
la espalda de la máquina, formando con 
el prim(!ro un ángulo baslante obtuso. La 
rapidez con (jue la válvula vuelve á cer­
rarse impide que pueda pasará la vez mas 
de un solo tipo. 

Ahora el segundo plano tiene tantas ca­
nales como el primero; pero, siendo ne­
cesario que los caracteres se unan para 
formar la línea ó renglón, ha sido preciso 
hacerlas curvas y convergentes á un solo 
punto déla línea inferior. Asios que pue­
de comparárselas á las corrientes de mul­
titud de arroyos que, siguiendo la pen­
diente de una montaña, confluyeran to­
das en un solo paraje. 

Ifasta aquí tenemos el teclado ordina­
rio de un piano; en vez de los macillos 
de este, las varillas de hierro , reempla­
zando á las cuerdas, las válvulas, cuyo 
movimiento hacia pasarlas letras desde el 
plano inclinado superior, que sustituyeá 
la caja ordinaria, al inferior que hace las 
funciones de la mano derecha del cajista, 
transportando los tipos desde el cajetín al 
componedor. La economía de tiempo, y 
aun de movimiento, es harto evidente para 
que en demostrarla insistamos: pero resta 
ordenar los caracteres para que represen­
ten las palabras, combinar estas en lí­
neas, y formar con las últimas las pági­
nas. Procuraremos dar idea de esta se­
gunda parte desempeñada en realidad por 
un segundo mecanismo agregado al pri­

mero que dejamos descrito. 
\';i hemos dicho (|U(Í (odas las canales 

del plano inferior so lerminan en una sola; 
ahora añadiremos (pie las letras llegan á 
ella invariabh^mente en el orden en (¡uo 
salieron de su respectivo cajelin; (!S decir, 
primero la correspondiente á la tecla pri­
meramente herida , por manera cpio, si 
hay error, será del operario y no de la 
máquina. La canal do confluencia se ter­
mina en un oriíicio en que no cabe mas 
que un solo tipo á la voz, y una válvula 
impido la salida dtr los caracteres, hasta 
que el cajista, por medio de una rueda 
que hace mover con el pié doroclio, lo 
mismo (|ue el tornero la suya, los abro la 
comunicación con el componedor. 

Entre este, cuya longitud no baja do 
cinco á sois pies y que está dispuesto ho-
rizontalmenley en dirección paralela ala 
del teclado y el plano inferior , hay un 
conducto do dos ó tres pulgadas do largo 
(pío forma con él un ángulo obtuso, y por 
el cual, abierta la válvula, van bajando 
los caracteres, impeliéndose siempre irnos 
á otros, y disponiéndose por sí mismos 
con el ojo á la parte exterior, y (ambiíui 
colocados como el cajista mas hábil acíir-
tara á hacerlo. 

De esa manera, compone el cajista con 
la máquina, en breve tiempo, una linea 
do cinco () sois pies, y luego que la tiene 
formada procedo á la jiislificaciori en pá­
ginas. Primero , sin embargo, rectifica lo 
compuesto, introduciendo, si fuere menes­
ter , las palabras (j frases que el orijinal 
pida en bastardilla, versalitas, ú oíros 
caracteres especiales, cuyos huecos, pa­
ra no interrumpir la composición , llena 
con cuadrados ó espacios. 

Terminase el componedor, á la parte 
opuesta a la máquina de composición, en 
un aparato que consiste en un instrumen­
to de la longitud requerida para las líneas 
y cierto número de regletas que el movi­
miento de un manubrio , colocado á la iz­
quierda del operario , hace pasar succe-
sivamente á ocupar su puesto; y en un 
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planoiiuliiiadoqueilescieiideliaslael sue-
'•>, y en el cual liay "nas galeras dehiei-
• o eon dimensiones iguales á las de las pá­
ginas que se desean. La operación de divi-
<'ii'la línea, aplicarle la regleta y hacer que 
la una y la otra bajen al plano de jusliíi-
cacion, exige (an poco lienipo (pie una 
llora basta para justificar basta diez mil 
letras. 

Esta máquina os verdaderamente pro­
digiosa y todo hace creer que, con las mo­
dificaciones que el tiempo y la experiencia 
vayan haciendo en ella, llegue á gene­
ralizarse , introduciendo una reforma 
completa en el l)el!oé imporlanlisimo ar­
te creado por Guttemberg. 

•TVnUSTRIA A C m C O I i A ( I ) . 

La atención del pais, violentamente dis­
traída durante muchos años por causas 
harto conocidas, vuelvfi espontáneamen­
te á dirigirse hacia los artes industriales. 
Por toda la superficie de nuestro hermo­
so territorio, se advierte inusitado movi­
miento; en todas i)artes se forman ricas 
compañías, se establecen fábricas y se 
proyectan ó ejecutan vastos trabajos de 
ornato y de utilidad pública. 

¡Saludemos llenos de jubilo esta nueva 
era de pacíficas conquistas, únicas bases 
sólidas de la grandeza y del poder de una 
nación! El impulso viene de arriba; y á 
su benéfico inllujo se conmueven ya to­
das las clases déla sociedad, ¿De qué fe­
liz agüero no es esto para el porvenir? Con 
los elementos de (pie dispone España, 
¿qué adelantos no deben hacerse en las 
vías de la civilización? 

Cada arte,cada género de industria, es 
para el hombre un manantial de trabajo 
y , por lo tanto, un manantial de riqueza; 

(1) La abiindaiicia ele materias nos obliga á suspender 
hasta nuestro próximo numero, pl primor arlícnlo de 
Kronomfa ritral que para el de lioy ofrecimos íi ntieslros 
«nscrilores. 

mas, la agricultura, siendo la única in­
dustria que da á la vez medios de trabajo 
y medios de subsistencia, es la (jue úni-
<amente puede servir de fundamento á la 
|>oblacion y á la riqueza de un Estado. 
Felicitémonos pues de que, en medio del 
nuevo impulso (pie están para recibir los 
hombres y las cosas, haya (piieu j)iense 
seriamente en comunicar una y)arle de 
él á la agricultura, que es la industria por 
excelencia , la que mas necesita de aquel 
impulso, y la que indudable y necesaria­
mente mas y mas positivas ventajas ha 

de dar. 
Por eso hemos visto con s\nno placer el 

anuncio de una Sociedad (KjriroJa catalana, 
formada en esta capital bajo bases que he­
mos examinado y nos han parecido ex­
celentes. Por eso nos ha cabido indecible 
satisfacción al saber (pie, con el título de la 
ñ'oí^peridad , se ha organizado en Madrid 
otra compañía dirigida principalmente á 
reducir á cidlivo la mayor parte posible 
de los inmensos páramos (pie en toda Es­
paña se ven. Para ello se jtropone la nue­
va compañía extender el riego á favor de 
canales ú otros medios, secar pantanos, 
hacer, enfiív, productivos terrenos infe­
cundos hoy , estableciendo en (>llos mora­
dores á quienes se distribuirán casas tier­
ras, ganados utensilios de labor, etc. etc.. 

Entusiastas de todo lo que puede con­
tribuir á la felicidad de nuestro hermoso 
país, é íntimamente persuadidos de qm> 
en todas partes y muy particularmente 
en España es la agricultura el primer ele­
mento de esta felicidad, pensamos que 
toda sociedad organizada con este objeto, 
será no solo inmensamente beneficiosa 
para los que en ella se interesen, sino 
eminentemente patriótica y digna por lo 
tanto de los elogios y de la admirar ion de 
todos los buenos españoles. 



QUÍMICA 

APLICADA A LAS ARTES. 

EXAMENKS DE 1840. 

(Continuación.) 

¿Ciianlo no (lol)cn á esta ciencia sublime 
las ascensiones acrostiitií^as, é investigacio­
nes que por su medio se han lieclio en las 
mas encumbradas rejioncs de la atmósfera; 
los procederes para la extracción de la es­
tearina , pi'opia á la confección de velas de 
este nombre, de la ^arancina y otras siis-
laiicias |)ertenecientesá los reinos vegetal y 
animal; los labores metalúrjicos, (¡ue tan 
buenos resultados presentan á aquellos pai-
ses en que se cultiva la ([uímica, las opera-
(;iones daguerreótipas, para cuyo buen éxi­
to se recurre á los elementos yodo y bro-
tno, ('ste descubierto en 182fi por el joven 
químico Balard, y aquel en i 811 por el 
salitrero Courtois, debiéndose por completo 
su historia al célebre Gay-Lussae; las gal­
vanoplastias que tanto admiran hoy dia 
por la facilidad y prontitud con que se do­
ra, plalea,-cobriza y plaiiniza, según los pro­
cederes mas ó menos modilicados deEIking-
ton y de Ruolz; sin que para ello se haya de 
recurrirá grados intensos de temperatura, 
al mercurio ni á otros ajenies perjudiciales 
á la salud de los operarios dedicados á esta 
clase de industria ? 

¿ De (uiánto no lia servido la química al 
agricultor? ¿qué de adelantos no le ha pro­
porcionado su estudio, tanto en el modo de 
analizar, abonar y cultivar las tierras, 
cuanto en el de conservar los diversos pro­
ductos que de ella emanan? 

Inmensos han sido los adelantos que se 
han hecho en las artes y economía domés­
tica con la aplicación del vapor acuoso, co­
mo ájente químico, en la extracción de la 
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gelatina, de las partes colorantes, y lijacion 
inmediata de las mismas en objetos diver­
sos; vapor de cuyo primer ensayo como 
fuerza motriz en la navegación, puede glo­
riarse, segim la historia, el célebre marino 
español D. Blasco de Garay; por mas que 
se esfuerce en refutarlo con infundadas ra-
zon(!s, y por lo mismo del todo vacías, un 
sabio extranjero de nuestra época, quien 
lejos de probar su aserto, sirven tan solo 
para manchar la alta reputación de que go­
za en la república de las letras. 

Seria nunca acabar si en este momento 
me propusiera continuar el ilimitado cuadro 
ie utilidades que lodos los lamos sa(;an ilel 

ludio de la química, ciencia cuya doctri­
na se hace tanto mas agi'adable, cuanto mas 
se cultiva; ella es la que facilitó á nuestro 
nunca bien ponderado sabio y modesto tar­
raconense 1). Antonio de Martí, los medios 
para determinar la proporción de los prin­
cipios constituyentes del aire fluido que res­
piramos, y que por tantos siglos fue consi­
derado por los mas acreditados fdóíolbs de 
la antigüedad Emp('docles y Aristóteles co­
mo cuerpo elemental; laque ha colocado 
á la ínglateri'a y otras naciones en el puesto 
eminente que ocupan , y la que restituirá á 
nuestra patria, aquel estado de opulencia 
industrial, que en tiempos no muy remotos 
lanío brilló en (iranada. Valencia y otras 
ciudades de España, tan pronto como se ge­
neralice entre sus hijos el estudio de tan 
maravillosa ciencia. 

¿Qué diríí de tantos oli'os célebres quími­
cos, cuyos nombres omito para no cansar la 
atención de V. S. que, como los ya citados 
han contribuido con su saber al desarrollo y 
perfección que han experimentado todos los 
ramos industriales? 

Nada tengo que decir sino que aquellos 
sabios dejarán ijimortalizados sus nondires 
en las pajinas de la hisioria de las artes quí-



micas, y en los |>roaiicU>s «iiie lia» lomado 
sus nombres ilustres. 

Si lanías son las venlajas el'eclivas que 
|)foporciona el cullivo de la química, secun­
dad, mis amados discípulos, los lervienles 
deseos de esla Ilustre Goi'poracion, que no 
perdona medios para ilustrar, no solamente 
á estos naturales , sino á cuantos españoles 
y aun extranjeros acuden á los distintos 
manantiales fecundos que emanan de su 
celo y proporcionan á los (pie saben apro­
vechar de ellos las mas brillantes y honrosas 
carreras. 

En seguida el alumno 1). Mariano Pare-
Uada , dada una idea general de los cuatro 
fluidos imponderables , se ocupó del caló- ^ 
rico demostrando expeiimcntalmente los 
efectos de dilatación que produce combi­
nándose con los cuerpos, y su marcha ra­
diante que manifestó con los espejos para­
bólicos. Expuso la construcción y usos de 
los termómetros y pirómctros para medir 
temperaturas mas ó menos elevadas, y lle­
vado á la exposición de la teoría de la den­
sidad de los cuerpos, dióá conocer los mu-
dios instrumentos que sirven á dicho fin , 
en particular el sin número de areómetros 
que liajo diferentes nombres se l'abrican 
para la medición ó graduación de líquidos, 
ora mas densos ora menos densos (pie el 
agua, concluyendo la bisloria de este fluido 
con manileslar las l'uentes ú origen del mis­
mo , y la acción que ejerce en la combinación 
ó descomposición de los cuerpos. Al tralar 
del lumínico dio á conocer su composición 
y descomponiendo por el prisma un rayo 
de luz, demostró los siele colores de que es­
tá formado, analizó cada uno de estos, ex­
puso la acción poderosa que ejerce dicho 
fluido sobre los colores y el modo como rea­
liza la alteración, combinación ó desunión 
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de los cuerpos que se sujetan á su iullujo 

poderoso. 
Pasando luego á la historia y tratado de 

electricidad, manifestó su oi'ígen, explicó las 
máquinas y aparatos que sirven para pro­
ducir ó retener el fluido eléctrico en canti­
dades considerables, tales como las máqui­
nas eléctricas, eicctróforos, botellas de liCy-
den, pilas galvánicas, etc., con cuyosapara-
tüs ejecutó varios experimentos necesarios 
para demostrar las raras propiedades de 
dicho fluido. Ocupándose luego de las apli­
caciones artísticas de que él mismo era sus­
ceptible , dio una idea de la electrotipia y 
por medio de aparatos á propósito, plateó y 
doró algunos objetos con suma y delicada 
limpieza , enseñando al propio tiempo varias 
co[)ias de cobre de medallas y monedas pri­
morosamente obtenidas con los mismos. De­
teniéndose luego en el estudio del fluido 
magnético y dados á conocer sus singidares 
caracteres, manifestó el modo di; magneti­
zar los cuerpos susceptibles de serlo , y la 
aplicación que del mismo se hacia en la 
navegación y minería mediante la brújula , 
cuyos usos y teoría demostró detalladameu-
te, concluyendo su discurso con el electro­
magnetismo , dando á conocer por medio de 
vaiios curiosos experimentos ejecutados en 
el aparato de Ampérc,la identidad del flui­
do eléctrico con el magnético. 

Contestó en seguida á las preguntas (pie 
le hicieron el l)r. 1). IVdro \iela, Caledrá-
lico de l'ísica en esta Universidad literaria , 
sobre la analojía (pie puede hab(!r entre el 
aj)arato de Ampérc y el multii)licador mag­
nético , modo de obrar de estos aparatos y 
teoría de los hilos conductores; iú M. 1. Sr. 
l)r. D. Juan de Zal'ont, Abad deS. Pablo y 
Catedrático déla misma Universidad, acerca 
los colores de la luz, ventajas que de su co­
nocimiento puede reportar el tintorero, ob­
jetándole al propio licuipo sobre si podia o 



no adiiiiliisíí la li(;l('iüjenidad do los colores, 
y el Dr. D. Francisco Domenecli relativa­
mente á la preCerencia que en electrotipia 
debia darse á las pilas de Daniel poisii efec-
lo llamado constante , sobre el modo de 
platear y dor'ar el vidrio y otros cuerpos 
no metálicos, uso preferible del tartrato de 
cobre á otras sales de misma base para 
cobrizar etc., y aplicación que se liacia de (li­
citas pilas para lel<%i'afos eléctricos, (' ilu­
minación de minas y ciudades. 

VA alumno D. Cáilos Torients y Brugue-
ra, después de baber manifestado la exis­
tencia d(! un gran número de cuerpos ele­
mentales y bcclio una reseña general (fe los 
mismos, los dividi(') en mctaloidicos y metá­
licos para facilitar su estudio. De ios nteta-
loí(Ji(;os se ociip»'» en primer lugar del gas 
ocsigeno, cuyo (;stu(iio le condujo á expli-
cai' la t<íoria (fe la combustión, apoyándola 
(íu bermosos experimentos, entre quienes 
tuvo lugar uno que se truta de aplicar para 
colocar al l'r(!nte (b; las máquinas locomoti­
vas en sus viajes <\(' nocbe por los Ierro-car­
riles; que consiste en liacer pasar un clior-
10 (fe gas oxígeno por el (centro d(! una lla­
ma de alcobol, y situar en medio de esta un 
pedazo de carbonato de magnesia, coral 
etc., (|ue ponií'-ndose al calor blanco, produce 
una luz ((lie dcslumbra. f.a bistoria del gas 
oxígeno le llev(') también á explanai' la teo­
ría (le la llama, y esta á la explicación de 
la láuq>ara de seguridad llamada (/'• Davij, 
haciendo notar las modificaciones (pie re-
cientenienü! babia experimentado. Al hablar 
(fel gas liidi'(')geno nianifesl(í su combustibi­
lidad y sus usos para las ascensiones acros-
láticas , lo (pie probo elevando im globo. Kl 
estudio del fósforo, le abri(') (;amino para 
trazar la historia ác este cuer[)o raro por las 
propiedades y manifestar la deslumbradora 
luz (pie (b'S|)idc quemado en atmósfera de 
gas oxígeno puro , y el cloro , á ('x|)orimen • 
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tar la acción s()br(! ciertos metales con una 
vistosa lluvia de fuego, y la que ejerce sobre 
las materias colorantes en lo cual se funda 
la aplicación en el blanqueo del cáñamo, li­
no , y algodón pai'ticularmenle. 

Kntiando luego en el examen general d(̂  
los metal(!s, los clasificó según el sistema úl­
timamente establecido por Mr. Thenard; 
demostró experimentalmenle las propieda­
des que caracterizan á los metales lelati 
vamentc á las secciones en que se hallan 
agrupados, é hizo el estudio completo del 
cobre italeniizando sus aplicaciones y pro­
cedimientos de ()l>iencion poi' via húmeda y 
seca, no piidiendo extender su aplicación á 
otros cuerpos por no permitirlo la escasez 
del tiempo. 

ICn seguida el Dr. D. Loicnzo Presas pro­
fesor sustituto de esta Universidad literaria 
le preguntó acerca las propiedades qu(í dis-
tingium al hierro de los demás metales, y 
así mismo del acero; los usos (|ue tiene el 
hierro finidido ó (»lado, la [)reparacion d(íl 
gas sesqui-foshuo de hidrógeno y teoría de 
los fiKígos fatuos: el Dr. D. Antonio Rav(;, 
Profesor sustituto de la escuela de física de 
la.lunla de Comercio fe preguntó sobre los 
caracteres y usos del yodo , soi)re la prepara­
ción del bi-yoduro de mcrciuio que obtuvo 
prácticamente, y modo de dar á la lioja de 
lata el llamado nnuír metálico, loque efec­
tuó experimentalmente, y por último el Dr. 
I). Antonio Costa , Profesor sustituto (pie ha 
sido de la escuela de agri('iiliura y botánica 
de la misma Jimia de Comercio , fe pregiin-^ 
tó acerca (̂1 origen del carbono en los vege­
tales, probando (pie casi todo lo sacaban 
de la atni(')sfera; asi sobre el origen del aire 
y modo de reconocer su pr(^sen(;ia en la at 
mosfera por el análisis del agua de lluvia , 
deduci(!ndo de esto importantes datos para 
la agricultura. 

í>ki'¿l}. Kl aliinmo D. Hamon Manjarre/ 
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y Bolarull, después de haber dado una rese­
ña general de los compuestos (jue origina el 
oxígeno combinándose con los cuerpos sim­
ples, hizo la clasificación de los mismos, 
dividiéndolos en óxidos y ácidos, subdlvi-
diendo los primeros en metaloídicos y me­
tálicos, y los segundos en oxácidos é liidrá-
cidos. Entrando en el examen de los óxidos 
metaloídicos, se ocupó con especialidad del 
agua, demostró sus tres estados de solidez, 
liquidez y vapor; expuso las propiedades que 
la caracterizan en cada uno de ellos; de­
terminó experimentalmente su composición 
l)or medio del potasio; y al hablar de la 
aplicación de su vapor como fuerza motriz, 
manifestó con la cita de documentos autén­
ticos é innegables que D. IMasco de Garay, 
(iapitan de la marina española , fué el pri­
mero que aplicó el vapor acuoso al movi­
miento de un buque, experimento que tuvo 
lugar en el puerto de Barcelona, asistiendo 
como testigos varios personajes de la Corte, 
y según parece también el mismo empera­
dor D. Carlos V, y su hijo D. Felipe 11, 
siendo vanos por consiguiente cuantos es­
fuerzos hagan los extranjeros para quitar á 
la España la primacia de esta gloria. Pa­
sando luego al estudio de los óxidos me­
tálicos, se ocupó de las propiedades y pre­
paración de los óxidos de aluminio, de 
potasa y de sosa hidratados, bi/.o la historia 
de los óxidos de hierro, presentando al­
gunos hermosos ejemplares del mismo, y tra­
tando de los compuestos que residían de la 
combinación de los óxidos metálicos entre 
sí; dio á conocer y presentó las varias ma­
terias que sirven para la confección de la 
porcelana, explicando delalladamcnte todas 
las operaciones necesarias para llegar al úl­
timo resultado. No pudiendo detenerse cu el 
estudio de los ácidos por la preimu'a del 
liemi)o, pasó á contestar á las preguntas 
que le hicieron los SS. D. ,|,i;„i V\\\c\ de 

Gomis, Preparador que fué de la escuela de 
química de la Junta de Comercio, acerca la 
obtención del agua oxigenada y aplicación 
que de sus propiedades podia hacerse para 
restaurar pinturas antiguas deterioradas poi' 
las emanaciones sulfídricas; sobre los óxi­
dos en general y modo de obtener el ácido 
sulfúrico sólido; y el Dr. I). Joaquín Bal-
cells, Profesor de física en la antiguaUniver-
sidad de Cervera, relativamente á los dos 
nuevos ácidos que produce el azufre com­
binándose con el oxigeno ; sobre las propie­
dades del ácido sulfúrico, purificación del 
ácido azoico para los ensayos analíticos, y 
acerca el nuevo pi'oceder de obtención de 
este último empleando el ácido fosfórico 
en vez del sulfúrico para descomponer el 
salitre , por ser el ])rimero menos volátil que 
el segundo. 

El alumno I). Eederico Bii^art y Giberl, 
entrando en el examen general de las sales , 
y hecha la correspondiente división de las 
mismas, pasó á exponer las propiedades, 
obtención y usos de algunas de ellas en par­
ticular; se ocupó del sub-borato de sosa 
(boraj), de los carbonatos de sosa y plomo, 
del bisulfato de alumina yi)otasa (alumbre , 
y del sulfato de protóxido de hierio (ca­
parrosa). El estudio del clorato y del azoa-
to de potasa le condujo á manifestar la com­
posición de la pólvora común y de esos 
fuegos colorados (pie tanto brillan cu los 
coliseos, é hizo ipiemar algunos preparados 
al efecto los que por su combustión pi-odii-
jeron llamas blancas, verdes, azules y rojas 
sumamente hermosas, brillantes y de grande 
efecto. Pasando luego al exáuuMi de las sa­
les á ácido metálico s(\ ocuj>ó del arsenialo 
d(! potasa y <lel cromato de la misma base v 
sus usos [lara la preparación de los crouia-
tos de i)lomo y mercui'io. Fui' acompaíiado 
s\i discurso con varios hermosos experimen­
tos y con la presentación de un gian númcK^ 



<le lieiiiiosa;; ciislali/.ucioues obtenidas al 
objeto del acto. En seguida el Ur. i). Pedro 
Teirada, Catedrático de química médica en 
Ja (acuitad de medicina de esta Universidad 
literaria, le pregunto sobre el modo de 
distinguir el nitrato de potasa del de sosa y 
del de amoniaco, mediante el uso del cloru­
ro de platino y del ácido nitropicrico; acer­
ca la preparación del salitre en grande , ob­
tención del cromato de barita, manera de 
reconocer las sales de plomo y de distinguir 
las sales mercuriosas de las mercúricas;y el 
í)i'. D. José Albeiicli, Preparador de dicha 
clase de química médica le preguntó sobie 
el uso del sulfato de sosa para la obtención 
del ácido hipo-cloroso, mediante saturar 
de cloro gaseosa una disolución de dicha sal; 
proceder nuevo, por el cual á mas de dicho 
ácido, se obtiene nuevamente el sulfato do 
sosa que puede servir para otras operacio­
nes iguales. 

El alumno Ü. Francisco l'la y Kabassa 
encai'gado del tratado de química orgánica; 
después de haber dado á conocer la compo­
sición elementar de los principios orgáni -
eos, manifestóla acción que ejerce el caló-
lico sobre ellos y los productos que se ori­
ginan de su descomposición por el mismo; 
lo cual le dio lugar á explicar detallada y 
circunstanciadaniente, cuanto debe practi­
carse para la elaboración del ácido piro-lig-
nico puro. Demostrando después esperi-
mentalmente la acción de los cuerpos pon-
derables minerales sobre dichos principios, 
pasó á hacer el estudio completo del ácido 
acético y su producción en la fernientacion 
llamada acética o acida , y examino las pro­
piedades de los acetatos de plomo y cobre, 
que tantos usos industriales tienen , obte­
niendo el plomo de cementación mediante 
su precipitación por el zinc. Casó luego á 
exponer las varias operaciones que deben 
fiiaclicarse para la elaboración del ácido 

taitárico y cítrico y del bi-tartrato de po­
tasa y explicó, la preparación de los ácidos 
mi'icico, alcanfórico, benzoico, subérico, 
oxálico, etc. conduciéndole este ultimo á 
manifestar sus aplicaciones industriales, par­
ticularmente en la fabricación de indianas, 
para presentar dibujos blancos sobre fondo 
amarillo de óxido de hierro, por la propie­
dad de disolver á este á la temperatura or­
dinaria. No habiéndosele permitido exten­
derse mas, como requería el vasto objeto del 
tratado confiado á su encargo por la pre­
mura del tiempo, pasó á contestar á las 
pregimtas que le hicieron los Doctores Ü. 
Tomás Mer relativamente á las propiedades 
tóxicas del ácido cianídrico, sobre la fa­
bricación de jabones, ácidos que se forman 
en la saponificación y obtención delajelati-
na de los huesos; y el Dr. D. Magín Bonet, 
Profesor que fué en el ex-Insliluto Barcelo­
nés, acerca la composición de las sustancias 
grasas, y cuanto concierne á la teoría y re­
sultados (lela fermentación vinosa ó alcohó-
hca. 

Día ¡27. — El alumno D. Jaime Arbos y 
Tor, después de haber dado una rápida 
ojeada sobre la historia del arte de la tin­
tura , y manifestado la necesidad (jue tiene 
el tintorero de poseer conocimientos on la 
química, para proceder con acierto en las 
variadas operaciones que ejecuta en los ta­
lleres, pasó á esponer las varias operacio­
nes que se efectúan para el blanqueo de la 
lana, seda, algodón, cáñamo y lino , la pri­
mera por medio de una ligera disolución de 
carbonato de sosa; la segunda medíante co­
cerla en disoluciones de jabón blanco mas 
ó menos cargadas, y las tres últimas, con el 
uso de las lejías cáusticas de potasa ó sosa, 
del ácido sulfúrico, del cloro y exposición 
al prado. Hizo luego el estudio de las sus­
tancias colorantes y de los mordientes lo­
mados en grupo, y pasó á lijar sobre algunos 
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liilados d(! algodón, seda y lana de varios 
colores, tales como anaranjados, verdes, 
lilas, azules, amarillos, etc., no permitién­
dole la falta de tiempo lijar otros muchos 
como lo hubiera deseado. Paso luego á la 
impresión de colores sobre tejidos; ha­
bló de la confección de las pastas y luego 
manifestó experimentalmentc como se dan en 
indianas los dibujos azules y amarillos sobre 
fondo blanco; los dibujos blancos y amari­
llos sobre fondo azul y sobre el encarnado 
de Andrinópolis; trató de las pastas absor-
ventes y modo de aplicarlas sobre fondos 
colorados de solitario y agamuzado etc., y 
concluyó su discurso con la exposición de las 
operaciones que se practican para dar al 
jaspe al papel, lo que ejecutó práctica­
mente. 

Contestó luego á las preguntas que le hi­
cieron el Dr. D. José Antonio Balcells, Ca­
tedrático de la facultad de farmacia de esta 
Universidad literaria, acerca de la rubia, su 
naturaleza, composición, y propiedades, pre­
paración de la garancina ó carbón sulfúrico 
y de la laca de rubia; El M. I. Sr. Dr. 
D. Agustín Yañez, Catedrático de la misma 
lacultad, sobre la fijación del color negro 
en lana, su teoría y ventajas del uso del 
zumaque en vez de las agallas para el mis­
mo; y el Dr. D. Majin Bonet, relativamente 
al uso del vapor acuoso para aumentar la 
solidez y brillo de los colores aplicados por 
molde en la fabricación de estampados. 

El alumno D. Mariano Parellada encargado 
del análisis químico, después de haber de­
mostrado la importancia de esta parle de la 
ciencia, manifestó el modo con que debe en 
general procedeise para analizar un cuerpo. 

( Se concluirá). 

AMENA LITERATURA. 

ORLANDO FURIOSO. 
POEMA i T A M A I t U I>£ 

lAlDOVlCO ARIOSTO. 

TRADUCIDO POR 

m. 21. r>c&. 

Seria casi hacer un agravio á la ilustración 
de nuestros lectores , hablarles , como de 
una obra nueva, del Orlando Furioso, poe­
ma , en elogio del cual se han agotado ya to­
das las expresiones y todas las formas. 

No es pues nuestro ánimo extendernos 
acerca del incontrovertible é incontroverti-
do mérito del original. Lo único que de­
seamos es dar á conocer la traducción que 
de él ha hecho nuestro colaborador D. Au­
gusto de Burgos, y de la cual, porque no 
se nos acuse de parciales, dejamos al pú­
blico que juzgue en vista de varios frag­
mentos que, tanto con dicho objeto cuanto 
con el de amenizar nuestro periódico, in­
sertaremos en este uúmero y en algunos de 
los siguientes. 

Del sol el rayo con violencia hostiga 
Al pastor y al ganado en este instante, 
Y mas aun al principe de Anglante 
Que del broquel, del yelmo y la loriga 
Soportar ya no puedo la fatiga , 
En busca de reposo 
Entrase pues en un verjel frondoso , 
A donde vino en hora malhadada 
A dar, i incauto! la primer pisada. 

En él entrando , escrito en la corteza 
De los arbustos á mirar empieza 
El nombre de su dama 
Que , al nombre de Itfedoro entrelazado , 
Esculpió su cuchillo en cada rama. 
Cada letra que mira 
Es un puñal con que el amor le hiere. 
Alucinarse quiero, 
Y , sin lograrlo , k persuadirse aspira 
Que otra Angélica fué la que su nombro 
Unido allí grabó con el do otro hombre. 
Mas , con nueva atención examinando 
De su letra la forma conocida , 
A si mismo en seguida 
.Se dice; » De Medoro. 
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" Por i l is f r í i i i i r ol i i i iu , 
n Tomó sin linúa ol non i l j ie lo (|uc udujci. • 
Cuilado , así v i v i endo do, ospoianza , 
Do una en o l ra i lus ión so p rec ip i ta . 
Y do un e r r r r en o t ro er ror se lanza. 
Cada vez que en sus penas rc l lexiona , 
Las aumenta y renueva 
Cua l , por romper la red quo le apr is iona, 
lí l ala inqu ie to j i l guo r i l l o aj^ita , 
I n t r i ncando sus lazos y su cu í la . 

Orlando desde al l í sus pasos l leva 
l l i ic io ol monte quo , encima de la fuen te . 
Alza arrogante la encorvada f ren te . 
l<os troncos (íe los í'irbolos contornan 
Hiedras y vides que aquel s i t io adornan , 
l ina gruta formani lo drt , abrazados, 
Los dos enamorados 
Pasar solían del ardor las horas . 
Y dó amor por dó quiera 
t'tjs s impát icos nonihres esculpiera. 

Tr is te el guerrero hacia la gruía liuja , 
A cuya entrada mi ra 
Versos de aquellos cine el placer inspira 

Y que , en un t ronco , '-on [iroft inda ra.ia . 
l ísculp ió de Medoro la navaja. 
Do l o q u e ellos decían el sent ido 
liira es leá nuestra lengua t r aduc ido : 

a Plantas s i l ves t res , aguas cr is ta l inas , 
" Presea . sombría , silenciosa gruta , 
0 Donde m i alma dulzuras peregrinas . 
.. Al lado de su Angólica , d is f rn la ; 
« ¡ Cuántas veces me v is le is sus d iv inas 
«Gracias quo tanto amante se dispula , 
'. Desnudas estrechar entro mis brazos , 
•• Contra m i seno , en del iciosos lazos I 

« !..a ventura que os debo solo alcanza 
" A compensar m i a fán de engrandeceros. 
•< Cánticos pues de glor ia y (b^ alabanza 
" Entonara , rogando á los v ia jenís 
' (,)uo el hado aquí de t iempo en t iempo lanza 
« Y á cuanlos l leguen , damas ó guerreros , 
« O n e , cual y o , bendiciendo aqueste suelo . 
1 Para él imploren el favor do.\ cielo. 

Tres veces . cuat ro , so is, el infel ice 

K lc f l c r i l o leyó , buscando en vano 
Si do ot ro modo lo que el árbol dice 
In terpre tar podrá. Sobre su pecho 
Entonces del despecho 
Siente imp r im i r se la pesada mano. 
Suspensa su existencia estar parece 
l£ i n m ó v i l , cual la roca 
En quo clava la vista , permanece. 
Sobre tú pecho caer la barba deja ; 
Mustia y baja la faz , basta á sus ojos 
L lanto niega el r igor desús enojos 
Y a l labio voz para exha la r su queja. 

La angust ia de su pecho siendo lanía 
\ o os ext raño quo así so reconcentre , 

Cual agua q u o , de un vaso de ancl io v i i ' n l r c 
l 'or .salir , ro l l i i ycndo á la garganta , 
Se agolpa do manera 
Que solo gola á gola sale afuera 

Hn su de l i r io ex t raño , 
Piensa Orlando en segnida 
Alucinarse con un nuevo engaño 
Piensa que , de su dama 

Imi landü la letra conocida , 
Su memor ia quer ida , 
Por hacerle penar , alguno infama . 

Con esta breve y frági l esperanza 
An imadosu espír i tu algún tanto , 
Montado en I t r idadoro 
Parte , cuando del sol las trenzas de oro 
La noche envuelvo en su estrel lado manto. 

Bien presto, el humo adv ier te que la cima 
De una caso corona ; del becerro 
Oye el m u g i r ; del v ig i lan le perro 
El fiel l ad r ido ; con la espuela anima 
Al veloz Br idadoro , y se aprox ima. 
Lángu ido, dCI ba jando, se lo entrega 
A un mozo atento quo á su encnenl ro llega , 
La espada ot ro le qui ta , o t ro la adarga , 
De su ye lmo y su cota otro se encarga. 

En esta estancia que del moro el pecho 
De amor y de placer v io satisfecho , 
A inconsolable pena 
En l rega i loe l de Anger , sin o l ra cena 
Quesos láfirinias , súmese en el lecho. 
Por alejar la imagen de la ingrata 
Vanamente al l í l i d i a ; 
y u e de Angélica el nombre y la perl ldia 
Cada objeto que mira lo re t ra ta . 

Do hablar y de in formarse6 su olma acosa 
Viva ansia: inas ofi'iscalo y lo inquieta 
El temor do l iacor públ ica una cosa 
Que t iene empeño en conservar secreta, 

VA\ vano empero de engañarse trata ; 
Mienlras él á si propio se la ocu l la . 
La histor ia , que ton grata 
A tantos fuó , creyendo hacerlo obsequio . 
El pastor largamente lo re lata. 
Dicelo de que modo 
Por los ruegos do Angélica mov ido , 
Kl mismo ó su cabana 
Condujo al joven gravomenlo l lor ido. 
Como él san<) con rapidez ext raña 
Mientras , de ello en el ánima sencil la . 
De un incendio horroroso 
Broló ter r ib le 1,1 voraz semil la 
Que , haciéndolo o lv idarse d e q u e es hi ja 
Del monarca or ienta l mas poderoso. 
La decido á que eli ja 
.\ \\n imberbe soldado por osposo, 

A l acabar su narración , presenta 
Al de Anglonto el postor el d i je hermoso 
Quo , de hospedaje tan cordia l conlon la 
L e d i ó l a d o m o á su postrer agur. 
Por este medio , q u o á su vista ofrece. 
La i lusión del guerrero desvanece 
Del cr in lo amor la bárbara segur. 
De su dolor á los v io lentos t i ros 
Por resist i r en vano ol conde calla , 
Que, v.n lágr imas, en quejas y en suspiros 
A su pesar , o! corazón estalla. 
Cuando solo , por Un , dar suei la rienda 
Puede al dolor que lo devora el pecliit , 
Un lor ronte do lágrimas derrama . 
Suspi ra. y g inu í , y (' lanwi. 
V , t r i s te , revolcándo.siMMi su lecho 
De pona dura ó de punzante! ort iga 
Hecho lo juzga cu su morta l fatiga. 

Su rtienle en oslo una lerr ib le idea 
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Vienoa asaiwr. La cania 
Eli c|iii}, liisU!, se agita y lorcejea 
lis la misma' sin diiila en que la lUiiiui 
Al joven recibió que esposo hoy llama. 

Cual, viendo una serpienle que rastrea 
Al lado suyo por la espesa grama , 
Se aUa el villano , el principo á esUi i'loa 
La aborrecida pluma 
Deja agitado , con presteza suma. 
Del pastor , de su lecho y do su estancia 
De tal modo la vista lo importuna , 
<Juo ni agualda cropi'isoulo ni luna. 
Sus armas loma , y íi caballo salo 
Al bosque ,on donde del dolor quc^ Picnic , 
Sin testigos, exhalo 
Su corazón los ecos libremente. 

Allí, noche ni (lia 
De lamentarse y de gritar no cesa. 
La» gentes huyo y de la selva espesa , 
Se acuosla ó vaga por la tierra fria. 

Maravillado él mismo deque ol llanto 
Que sus ejo3 derraman no los ciegue , 
Y de que al pecho tan foroz quebranto 
litios para expresarlo al liii no niegue , 
Kn su Ímpetu violento, 
üxclaina así con dolorido acento ; 

" De mis ojos ya no son 
« Esas líigriinas c;iie vierto ; 
"Que, á impulsos de mi pasión , 
' . fundidosale , estoy cierto , 
« Con ellas mi corazón. 

•"Sangre , sangro os de mis veiia^ 
" liso humor que desperdicio : 
« Y el duelo á (|ue me condenas 
« Tampoco , ¡ oh Amor I es indicio 
« Del alivio de mis penas. 

«Mis suspiros son el viento 
" Cuyo soplido exacerba 
« El volcan que en mi alma siento , 
" Foco de mi culia acerba , 
« Origen de mi tormento, 

a Triste do mí solo soy 
.. Sombra ya del qne fuó Orlando; 
« Desengaflado , desdo hoy . 
•' Por ese mundo vagando 
" Sin esperanzas inc voy. 

«Y si el galardón conlcmplo 
•' Que do mi amor recibí, 
«Mi jtibilo solo templo 
•'Al pensar qne al mundo ejemplo 
"Deamoré infortunio di » 

Aquella noche toda , con efoclo , 
Por la selva vagando , 
Empieza 6 realizároste proyecto. 
Al despuntar el sid , junto a la fuciitr 
Llega; y alli de nuevo 
<5rabado nota el nombro d ' l mancebo. 

Llonodeodío, decelera y \(iri;iicii/:i 
No bien lo mira , á Durindana saca 
V á esgrimirla comie^iza 
Con furia tal, rpio al ciclo , dividido 
Kn menudos pedazos .sallar hace 
VA peñasco ó el árbol do esculpido 
De Angélica 6 Medoio el nouibio yace 

Asi destruye aquel verjel tranquilo 
Dó hallaban conira el sol v roiilra el lucio 

Pastores y ganados un asilo. 
V en sus límpidas aguas arrojando 
Las pci'ias y los árboles que trunca , 
Las enturbió de modo 
Que no volvieron á aclararse nunca. 

Cubierto de sudor, rendido, el conde , 
Cuando el alíenlo á su ira 
V á su valor ve ya que no responde , 
La vista tiendo al cielo , 
Agitase, suspira, 
V , medio muerto, en fin , se arroja al suelo. 

Sin comer ni dormir , sobre la yerba 
Tres veces viole , al despuntar, la aurora , 
Doblando cada vez la cuita acerba 
Que su afligido corazón devora. 
Al cuarto día , en fin, furioso se alza ; 
De su espalda y sus brazos 
Hace sallar las mallas en pedazos. 
Desármase enseguida y sedescalza; 
Por el bosque corriendo . 
Aquí su yeíino ó su loriga deja ; 
Por acá su pavés, allá su escudo , 
Y , sus ropas rasgando y ospaicieudo . 
Do su cuerpo velludo 
Deja ver cada múst-nlo desnudo. 

De su pasión el deplorable exceso . 
Soltando en Un á su furor las riendas . 
Lo hace perder el seso 
Y la espada arrojar que hizo en su mano 
Tantas y tantascosasestupendas. 
De su vigor inmenso 
Tengo lan alia opinión yo , que pienso 
Que , no mas que por lujo ó por monada . 
Lanza enristró j amás , ó empuñó espada. 

üe esto dio insigne prueba , un pino enorme 
A su primor embate descuajando , 
Y tras este arrancando 
Dos ó tres mas. Cnal . iior tender sus redes 
Al zorzal enemigas, 
Arranca el cazador juncos ú ortiga , 
Del mismo modo arranca Orlandti encinos . 
Erguidas hayas y robustos pinos. 

Este fragor extraño 
Oyen unos pastores, 
Y , en la selva dejando su rebaño , 
So acercan al autor d j estos horrores. 
Mas , por temor do parecer molesto , 
Aquí mi canto á suspender me apresto. 

ADELAIDA DE SARGANS. 

I. 

I'or los siglos XIII y XIV vivia en los Alpes lie la 

lU'lia la nolile j poderosa lamilia de los condes de 

Wat/, y de Sa igans . Sus inmensas riquezas j el mi-

niero de sus vasallos les ponian en estado de soslo-

nei', conlia los moujjes do S. Gall , ¡guerras oiiya re­

lación ocupa la mayor |varle de los anales de esls 

lauídia. 
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l'ciii 1(1 qui! f.íi ellos V en medio de la relación de 

eslas guerras, excita mas íivanienti; la curiosidad, son 
los nombres de las hembras de la casa de Sargans. 
Algunos de ellos lian pasado á la posteridad para nun­
ca perecer y otros liay que es justo sacar del olvido en 
(pie yacen , y mostrar á la faz del mundo realzados 
con todo el brillo de una sublime virtud. 

Las antiguas crónicas de Suiza nos han dejado curio­
sísimos pormenores relativos á los señores de Sargans 
y de Watz. Pero , en aquella misma época en qiw el 
esplendor de esta familia daba el título de sci"iores 
de las diez jurisdicciones i los individuos que la coni-
ponian , estos debían por lo conmn á sus vií'ios su 
fama personal. 

Era gefcen d2fí0 de la casa de Sargans un liom-
brc conocido en toda Suiza tanto por su tiranía , cuan­
to por la relajación do sus costumbres. Este hombre 
llamado (¡ualtcro de Watz (1) tuvo un hijo, cuyo nom­
bre es cntríí todos los que con tanta razón execra la 
edad media , el mas digno de ser maldecido y re|)ro-
bado. 

Desconocido durante mucho tiempo por su padre, 
teniendo por madre una vengativa italiana (!á) , cuyo 
corazón, agriado ])or el abandono, no supo inspirar á 
su hijo mas ideas que las de venganza, Donato de 
Watz era ó los S.'J años úñente temible, sin que 
para ello tuviese liUcreíúa otra cosa que hacer, 
que conservar en el germen de todas las pasiones que 
hacen del hombre en el momento de la venganza el 
ente mas protervo de la creación. 

Bajo el riente cielo de Italia era donde alzaban el 
grito estas terribles pasiones; en medio de las liestas 
de la voluptuosa VeneciaP), trazaba Lucrecia á su hijo 
el camino de Suiza , dejando ver una ligera sonrisa 
en su faz ceñida de una guirnalda de llores y contes­
tando con dulzura al (juc la llamaba hermosa, pues 
LufTOcia lo era aun, lo sabia, y esta idea hacia el 
crimen de haberla abandonado mas cruel y menos 
perdonable á los ojos de una mujer que sabe que pue­
de todavía agradar y ser amada. 

" P e r o , es mi padre, es vuestro esposo. " — So-
lia (exclamar con tierna y suplicante voz una vírge n 
mas hermosa aun que Lucrecia , pues Ihivaba ])iiita-

(1) Eslo articulo está sacado do los antiguos Anales de 
la Suiza , y especialmente de los do la casa do Sarjians. 
Todo él es hislrtrico y completamente exacto. Cuanto se 
ha oscrilo sobre el asesinato de Alberto do Austria ha­
bla do Rodulfo y de Adelaida de Wart. 

(2, Lucrecia Deodati. 
(3) Véanse en las Crónicas do Sargans las escenas trá­

gicas y horrorosas (¡uo pasaron en el palacio del conde 
«•¡ualtcro de Watz á la llegada de su hijo. 

da en su senddanlií la espresioii de una dulzui'a angc 
lical. 

Volviéndose entonces Lucrecia hacia la niña, la mi­
raba manifestando en sus ojos todas las pasiones de 
.su violento corazón. Un gesto en que se revelaba el 
odio, cada vez masinten.so, que á su perjuro maiido 
profesaba la italiana, era la única contestación (pje 
recíbia la joven suplicante , la bella Adelaida de Sai-
gans, hermana de Donato de Watz. 

— Madre mia, perdonadle, — repetía dul(«m(ín-
te Adelaida, cubriendo de lágrimas las manos de Lu­
crecia. 

— Jamás, — prorumpia esta. — E.so fuera ,ser 
tan culpable como él. Que no vuelva.... que no espe­
re ser perdonado, y ti'i, si pronuncias de nuevo esas 
palabras teme mi malíhcion. 

Murió Lucrecia antes del teri'ibíe dia de la v(!n-
ganza, y Adelaida, huérlima , (piedó conliada á la tu­
tela del conde Donato. Convencida Adelaida de lo 
falsa que era aquella posición y deseosa de salir cuan­
to antes de ella , pidió á su hermano permiso |)ara 
retirarse al convento de Zurich , fundado por su fa­
milia y tomar en él el velo; Donato se lo negó. Do-
dcado, entretanto, de jóvenes disolutos y sin princi­
pios , como lo eran en general los de a()uella época , 
no tenia bastante im|)erio sobre ellos ni bastante ho­
nor para o|)onerse á las tentativas que , contra el ih; 
su hermana, pudieran hacer. 

llalláltase , empero , entre eslos jóvenes mío di; 
nolde y distinguida alcurnia , de bella presencia , rico 
y amante de Adelaida. Pidióla por esposa al conde 
Donato y este, no solo accedió á la demanda del joven, 
sino (|ue fué á dar coniKÚmiento de ella á su iierma-
na, á la linda Adelaida , que ya conocía á Rodulfo y 
simpatizaba con él. 

Celebráronse en medio de fiestas y de torneos los 
d(^sposorios de los dos amantes en una magnífica 
quinta que á orillas del lírenta habitaba Donato. Com­
placíase Rodulfo en ver A aquella en (|ulen anialia 
presidir todas las liestas en aquellos brillantes dias ; 
|)('ro estos goces (¡nc. ella ci'eia pérfidos corriqítores 
del corazón de suespo.so, llenaban á esta de aniai-
gura lejos de [iroporcionarle momentos de solaz. En 
vista de esto, trató Adelaida de alejar de allí á Ro­
dulfo , de dar un objeto á su existencia y pábulo al 
fuego abra.sador que lo consumía. RodiilH), para (piien 
no habia en la tierra otro bien que el cariño <h'. Ade­
laida , hizo, á la primera insinuación de esta , dispo­
ner inmediatamente su viaj(̂  y ya saliaii por las puei-
tas (\(\ Venecia cuando preguntó el e.sposo á la esposa 
á donde se dirigian. 
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— A la cDi-lp (li'l <«iiipcr;»(l(ir Alliorlo, —dijo eiiloii-
cos Adelaida. Rodulfo so conluvo; perdió el color y 
replicó con voz ronca: —Jamás , jamás. — Acercóse 
Adelaida á su marido y estrechándole las manos , le 
dijo llena de dul/.ura:—El emperador Alberto es 
nnesh'o soberano. 

- I Ah ! exclamó el joven, ¿por qnó medios lo lle­
gó á ser? ¿No fué por un asesinato ? ¿No está humean­
do aun el campo de batalla de Worms (1) con la san­
gre, recientemente vertida, de Adolfo de Nassau... mi 
•lesgracladn , mi verdadero amigo '? Mi padre espiro 
defendiéndolo, y sus últimas ])alabras fueron las qnc 
pronuncii) para bendecirme , y mandarme castigar al 
asesino. ¿Ijrnorabas esto? Adelaida , — prosiguió él 
con voz. baja, y lanzándolo una mirada furtiva , pero 
llena de expresión. 

Pálida , muda de horror, la joven contexto solo 
con un signo negativo. 

— Puos bien ; prosiguió Rodulfo acercándoso á 
ella , mi padre me dejó ordenado vengar la muerte 
do nuestro Emperador; vengarla do su asesino 

todas las noches viene á recordarme mi sagrada mi­
sión.... y, hasta en los moinontos en qnc estoy solo 
contigo, le veo.... lo veo.... (|ue se acerca á mí. 

Apoyando entóneos su agitada frente on el hondiro 
de Adelaida, dejaba el infeliz, Rodulfo asomar á sus 
ojos lágrimas de dolor. 

En aquol momento conoció Adelaida los peligros 
do su situación , y resuelta á cortar do raíz ima ])on-
zoñosa planta, de la cual no babia que esperar otro 
fruto que la muerto, dio distinta dirección á su viaje, 
y condujo á Rodulfo á un sitio delicioso y retirado á 
orillas del lago de Guarda. Allí, gracias al ascendiente 
que sobro el corazón, el alma y todas las facultades 
de su esposo iba ejorciendo do dia en dia , consiguió 
por fin presentar á sus ojos la muerte do Adolfo de 
Nassau, cual lo seria probablemente, como efecto 
solo de un cond)atc ordinario. Habiendo por aquel 
tiempo levantado el papa su excomunión, y hallándose 
sometido el imperio Germánico ; creyó Rodulfo qno 
podia entrar á servir á Alberto do Austria; la voz de 
una mujer á quien adoraba, le persuadió de una cosa 
de la cnal no habia podido persuadirlo su razón , y le 
hizo consentir á la postro en emprender su viajo 
á Viena. 

(I) En las Inmediaciones do Worms y de Spireso dio 
la famosa batalla éntrelos Emperadores Adolfo de Nas­
sau y Alberto de Austria , en qno, combatiendo los dos 
cuerpo á cuerpo, recibió el primero en el ojo una es­
tocada , do que murió. Hay quien dice que no fué legal 
esto Oduibalo. 

Codio Rodulfo á los sodilcloros discursos de Ade­
laida ; pero no por (ÍSO llegó á ver cical rizada la he­
rida que brotaba todavía sangre en su corazón. Sus 
ideas, no muy estables aun, le trastornaron de nuevo 
cuando, al llegar á la corte de Alberto , vio aquella 
pompa imperial, cuando vio descansar en una frente 
criminal la corona, que 61 consideraba como fruto de 
una usurpación. La tristeza , la melancolía volvieron 
á apoderarse de él. Durante el diaevitaba el infeliz la 
]n'esencia de su esposa, del ídolo de su corazón , del 
alma de su vida.... on tanto que espantosas visiones 
agitaban do noche su sneño. Siniestras palabras que 
so escapaban de sus labios , lucieron á Adelaida tem­
blar por su seguridad , y sobre lodo por su porvenir. 
Embebida desde aquel dia en esta sola idea, trató do 
alejar á su esposo de aquella morada imperial á don-
do tanto habia hecho para conducirlo, y con este 
objeto le propuso volver á su dulce retiro del lago do 
í'Uarda. Allí no habia asesinos á quienes ¡castigar, ni 
venganza que satisfacer, ni sangro que derramar , ni 
órdenes que cumplir. Todas estas terribles palabras 
qno en sueños dejaba escapar Rodulfo y que oran 
otras tantas rovolaciones del estado de su alma , juz­
gaba Adelaida que no rosonariau en el solitario re­
cinto del lago, cuyas orillas so arrepentía vivamonto 
de babor abandonado. Recordando á Rodulfo aquellos 
dichosos momentos, deseaba llevarle de nuevo á 
gozar do sus encantos. Pero Rodulfo, si bien amaba 
á su esposa outoncesmas qno nnnca,sc negó en aquel 
instante á salir de la Corto de Alberto. ¡Mísera Adelai­
da , no sabia que nuevos lazos ligaban á su marido á 
nu destino terrible.... y quo su stierle estaba lija­
da ya! 

Un príncipe de 18 años de edad , de gallardo por­
te, valiente , interesante por sus desgracias , se pro-
sentó al barón de Warl como una nuova víctima del 
despotismo de Alberto, y se ofreció desdo luego á 
consagrarse á su servicio , aun á costa do su propia 
existencia. Este hombre, célebre por sus infortunios, 
y peligroso por la compasión que inspiraba, era Juan 
de Suabia, sobrino del emperador Alberto (1). Mu­
chas y gr.andes fueron efectivamente las desgracias 
de aquol jóvon; poro do todas fué la mayor ol olvi-

¡1) Alberto , tío y tutor de Juan de Suabia se apoderó 
de su patrimonio ; y, deseoso de perderle, para hacerse 
definitivamente dueño de sus estados, le precipitó en 
mil crímenes por medios tan violentos como culpables 
Si Juan de Suabia fué criminal no lo fué menos Alberto, 
quien muy de antemano debió prever que ei deseo de 
vengarse podría algún dia arrastrar á su sobrino al ex-
coso que cometió. 



(l:ii(|uc,sol.> A DIOS H;STÁ lil'lSKKVADA l,A VKN-
CANZA. 

Aim no prii ciilpalili^ Jn;in i\o Siiahia riiiindi) ciilió 
|)or|)rinDPra vez fn r('lac¡i)iit̂ >i con Üodullli. Si'duciilo 
osro por los infortnnios v el raraclor .'nn.itilc <!(> aipiol, 
Ir ¡nró nna aniisfnH á la mal conmiá liion pronto ol 
sohrino del rrnpí'rador ípic podía pcilir ciianlo desca­
se. La edad de liodidl'o, al},'o mas avanzada qne la del 
duque, le ponía en eslailo de dail<' consejos salnda-
liles ; pero ,lnan delestaha lanihien á Alherlo , y S(̂  
recreaba con la ¡dea de poder alfjini «lia alravesarle 
el corazón. 

Conocía Alberto el odio mortal qn(> le profesaba 
llodniro.... pero guardaba un sileiicio no menos t(^-
niihle qne snspieaz. Sn mirada envolvía casi siempre 
en el mismo anatema al sobrino deti'stado v al súb-
dilo ri'belde pncsandios apnrcciají á sus ojos co­
mo minisfros de la ven£;anza Adelaida vio á Alber­
to, y la miierle rctralada en sn siniestro mirar. 

- ¡Ah! hnyámos,—decia liorrorizaila .I sn esposo, 
mas este, sin res|ionderle , la eslrcchaba contra sn 
corazón , y apoyando nn dedo entre sus descoloridos 
labios parecía decirle : — aun no es tiempo. 

I'n dia entró Hodnlfo en el cuarto de Adelaida en 
el momento en qne iba á ser madre por la primera 
vez. Kchase á sus plañías, eoniémplala larí;o rato 
con tí^rnura , y cogiendo en seguida sus manos , las 
besa repetidas veces, immdándolas de añílenles y 
copiosas lágrimas. 

— Adelaida, — le dice en fin, — fuerza es partir 
|iara [Ispona. —Partir,—exclamó ella ; — ¡Ah ! sí, 
sin duda ; pero contigo. 

Miróla Uorlnlfo, y ai cabo de un monieiilo de si­
lencio, dijo con amarga sonrisa: — ;,(>inmigo? Ah, no, 
no; yo tengo (pie permanecer aquí, tú Adelaida mia, 
debes marchar. Esto es de rigor, — añadió con luia 
dureza de tono qne jamás liabia usado con su esposa. 

Adelaida contuvo las lágrimas que hacia asomar á 
sus ojos la angustia de sn corazón , y recogiendo las 
pocas fuerzas que en él le quedaban : —Par t i ré ,— 
dijo; y, diciéndolo, se despidió de acpiel de quien 
habría debido no separarse jamás. 

íSf riiriliniiani.) 

T^EZSDADBS. 
Nuevo alentado contra Luis Felipa.—En la t.irde 

ÍM 29 lie j u l io , en el momenlo en que , para oir 
jíl coneierlo dado en el jardín de Tiillcrlas eon 
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motivo del aiiiversaiio de la revolución de julio 
se presentaba el r ey , con una parle de su fa­
milia , en tino de los balcones del palacio, sslie 
ron de en medio de la multitud dos tiros eviden­
temente dirigidos hacía la persona de S. M. el 
iiey de los franceses. La Reina , que estaba á su 
lado , se arrojó inmediatamente entre sus brazos 
como para escudarlo con su cuerpo en el caso 
<lc ([ue se repitiese la criminal tentativa. Mas , 
sercnoé imperturbable e! monarca , permaneció 
inmóvil y tranquilizó;! su esposa y á todas las 
personas de palacio que en Ionio de él acudían. 

Kl autor do esle atentado ha sido preso en el 
acto. Su Hombrees José l lcnry ; su oficio el de 
fabricante de objetos de acero bri'.ñido y ada ­
mascado. Ilenry lia pasado en lodo tiempo por 
un hábil y cxcel(Mile trabajador ; tenía un taller 
considerable, en el cual ocupaba de 20 ít 25 ope­
rarios, y un almacén que encerraba por valor 
de 800.000 rs. de mercancías fabricadas por él. 
Pero la dificultad que encontraba p i ra dar sali­
da á estos productos de su fabricación, unida 
á disgustos domésticos que algún tiempo antes 
experimentó, acabaron por trastornarlo el juicio 
é inducirleá cometer un alentado que solo así 
puede explicarse ; pues ningún motivo, ningún 
interés tenia Ibmry en dar muerte á Luis Fel i ­
pe. Todo, por el contrarío, prueba que ni aun 
inlencion de ello tenia, pues era materialmenle 
imposible que las balas de las pistolas con que 
t i ró , alcanzasen al sitio donde estaba el rey. Las 
diligencias practicadas para encontrar dichas 
balas han sido basta aquí completamente inúti­
les. Ahora falta sabor si en las pistolas las h a ­
bía. Lo que hay de cierto es q u e , conducido 
Ilenry ante el juez instructor , lia declarado que 
estaba seguro de no dar muerte al rey , y que lo 
tínico que quería era abrirse el camino del c a ­
dalso. 

Lo probable es que este suceso le abra las 
puertas de una casa de locos. 

Una fonda de Nueva-York. — Las fondas y hos-
peder íasdcNuevaYork pueden contener 20.000 
personas , y con todo , es A veces difícil hallar 
posada, pues los viajeros llegan de 400 á .'iOO 
juntos por los barcos de vapor y por los cami­
nos de hierro. La mas cómoda es la que establo-
ció el señor Aslor, por el coste de 700.000 duros. 

El edificio es el mas bello ornamento de ia ciu­
dad. La disposición interior es admirable. La 
casa contiene .iOO falas , algunas muy vasta.= . 
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i'oiiio la grande que sirve de comedor para los 
•lombres. La cocina eslá construida de tal modo, 
Mue el maestro cocinero (artista de un mérito 
t'xperimentado) puedo do una mirada ver todas 
sus dependencias. 

Además de sus dependencias ordinarias , há­
llase en esta un aparato de vapor quo cuece las 
legumbres, carnes, ele., mientras que la luz res­
plandeciente del gas hace admirar el minucioso 
aseo que reina en todas partes. Debajo de la co­
cina eslA el lugar donde se lava la ropa blanca, 
una de las parles mas interesantes del estable­
cimiento. Allí por la muUipHcidad de las calde­
ras y por el poder del vapor, en media hora se 
halla la ropa lavada, enjuta y pronta para ves­
tir. Para secar la ropa exliéndenla en cilindros 
que giran sobre pequeñas planchas de hierro en 
una sala grande , de tal modo calentada por el 
vapor, que en cinco minutos osla seca la ropa. 

Mas abajo se halla la máquina de vapor quo 
lleva agua á cuatro grandes divisiones de la ca­
sa , suministra el va|)or á la cocina y á la sala de 
lavar la ropa y limpiar la loza, cubiertos, etc. 
Los cuartos destinados para los for.isteros están 
elegantemente adornados, mas sin ostentación. 
Un espejo que se halla en la sala de reunión de 
las señoras tiene 120 pulgadas de alto y "72 de 
largo. Las alfombras son de un lujo oriental. 
Los muebles valen 90.000 duros, y el número 
de los sirvientes de la casa es do 80. Hay 400 
cerraduras, y de ellas no se hallan dos que se 
abran con una misma llave. 

ducciones agrícolas comunes se dedican estraor-
dinariamente al cultivo de la caña de azúcar, 
pudiendo contarse para el año próximo con i ó 
iiOOO carcajadas de este fruto. Cooperan á esto 
lasmejorasque elex-mínistroD. Javier de Bur­
gos va á introducir en su fábrica ingenio do azú­
car. 

El nuevo ingenio de vapor puesto por la so­
ciedad Azucarera Peninsular en Almuñecar, 
produce azúcar mas abundante y de mejor ca­
lidad que la proporcionada por los ingenios 
antiguos. 

Bancos.— El de Isabel II ha aumentado en 
diez millones de reales su capital efectivo de 100, 
á fin de poner en ejecución mayor número do 
cédulas al portador (¡ue demandan su próspera 
situación. 

Comercio. —E\ valor de las exportaciones en 
la Gran Bretaña, sin contar la Irlanda, fue 
en 1796 de 23,130.624 libras esterlinas .ósea 
2.813,062.400 reales y en 1845 se elevaron hasta 
158,645.018 libras esterlinas ó sea 11).861,501.800 
reales. 

Industria azucarera. — Abrumados los labra­
dores de la vega de Motril por los gastos excesi­
vos que requiere el cultivo del algodón y su 
poco valor comparado con el de las demás pro-

Fábrica de malerias renmosas de Onloria del 
Pinar y provincia de Burgos.—Esto establcci-
niienlo, que acaba de ser montado con má()u¡nas 
traídas del extranjero conforme á los últimos 
adelantos, fabrica do toda clase de materias re­
sinosas , aguarrás, brea seca y gorda , resina 
colofonia , resinas comunes , alquitrán , pez y 
todos cuantos artículos pueden estraerse do los 
pinos. En cuanto á su calidad es superior á la 
de los que se reciben del extranjero y notable­
mente de Bayona. 

POESÍAS DE HORACIO , traducidas en verso 
castellano enriquecidas con notas y comentarios 
por el Exmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgos. 
Edición de Lujo en 4 tomos. Véndese en la li­
brería de D. Juan (liveres , calle de Escudellers 
n." S3. 

SEMANARIO DE LA INDUSTRIA y revista de 
intereses materiales y de Ultramar. Publícase 
en Madrid todos los sábados al precio de 5 rs. 
vellón por uu mes y por trimestre 12 pagade­
ros por medio do libranzas sobre correos á fa­
vor del director D. Francisco Nard, que vive 
calle de la Espada n.o 11 cuarto 2." Estas li­
branzas deberán ir francas de porto, así como 
toda comunicación, que , sin este requisito no 
seria admitida. 
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